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Construcción de un vivar artificial o biotopo.
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Mejora del hábitat:
manejo de la vegetación y
madrigueras
El conejo es una especie que vive en gru-
pos sociales cuya unidad básica es el
grupo familiar constituido, generalmente,
por unos cuatro o cinco individuos. El
área de campeo de los grupos familiares
tiene una superficie media de unas tres
hectáreas en las que deben existir zonas
de refugio, zonas de alimentación y zonas
de cría. De una manera muy general, el
matorral asegura la disponibilidad de
zonas de refugio mientras que las zonas
abiertas proporcionan los lugares de ali -
mentación. La presencia de suelos con

facilidad para que los conejos construyan
madrigueras suele ser otro de los requeri -
mientos para esta especie, siendo en
ocasiones limitante, no en vano, en un
trabajo reciente demostramos que la
recuperación del conejo se ha producido
en mayor medida en los lugares donde el
terreno facilita la construcción de madri -
gueras. En resumen, los lugares de eco -
tono en los que se combinan el matorral
y las zonas abiertas, junto con suelos
blandos, constituyen un hábitat ideal
para los conejos.
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Aunque se suele considerar las llegadas
de la mixomatosis y de la enfermedad
hemorrágica como las causantes de la
gran disminución de las poblaciones de
conejo, la realidad es que la reducción de
las poblaciones se había iniciado con
anterioridad como consecuencia de la
pérdida de hábitat. Por una parte, el aban-
dono del medio rural (especialmente en
las áreas de montaña) ha determinado la
perdida de cultivos y pastos, y su poste -
rior colonización por el matorral creando
medios muy cerrados con poca disponibi -
lidad de alimento para el conejo. Por otra
parte, la concentración parcelaria en las
tierras bajas y la tendencia a los monocul -
tivos ha favorecido ambientes donde se
han reducido o eliminado las áreas de
refugio y no se garantiza la disponibilidad
de alimento a lo largo del año.
Además de los cambios producidos por

las prácticas agrícolas, otro de los facto -
res que han incidido negativamente sobre
la calidad del hábitat para los conejos ha
sido la intensificación de la ganadería así
como el considerable incremento de la
abundancia de especies de caza mayor.
Estos hechos han provocado un incre -
mento de la competencia por el alimento
y una degradación considerable del hábi -
tat de los conejos.
Dada la situación actual, la recupera -
ción del hábitat para el conejo presenta
varios frentes de actuación a diversas
escalas:
a) Desarrollo a nivel europeo, nacional y
regional de políticas agrarias en las que
se favorezcan zonas mixtas de bosque y
pastos
b) Disminución de la presión ejercida por
el ganado doméstico y/o las especies de
caza mayor

Detalle de la estructura interna de un vivar.
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c) Prevención de la pérdida de hábitat y
restauración de las zonas deterioradas,
particularmente en áreas clave para unir
poblaciones fragmentadas. De esta
forma se podría reducir también el impac -
to de las enfermedades virales del conejo
d) Actuaciones locales para mejora del
hábitat con el objetivo de incrementar el
alimento disponible, aumentar los puntos
de agua, potenciar los refugios o dismi -
nuir las pérdidas (por depredación, enfer -
medades o por la actividad cinegética)
En los siguientes apartados se presentan
una serie de recomendaciones para la
ejecución de dos de los aspectos del últi -
mo punto (manejo de la vegetación para
incrementar el alimento disponible y
potenciación de los refugios a través de la
creación de madrigueras o vivares artifi -

ciales), todo ello con el objetivo de optimi -
zar los requerimientos ecológicos del
conejo y basado en los resultados de
diversos trabajos de investigación, así
como en el éxito obtenido en aplicacio -
nes previas.

Manejo de la vegetación
En algunas zonas se ha comprobado
que la mejora del hábitat a través del
incremento del alimento ha sido una
buena herramienta de manejo para
aumentar la abundancia de conejos a
largo plazo. La razón es que con frecuen-
cia la disponibilidad de alimento es un
factor limitante del crecimiento de las
poblaciones de conejos, por lo que la
mejora de las condiciones alimenticias
puede contribuir a una rápida recupera -

Mejora del hábitat: manejo de la
vegetación y madrigueras

Vivar artificial cercado.
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ción, una vez eliminada o reducida la
causa que determinara su disminución.
El incremento del alimento disponible
puede conseguirse mediante la creación
de nuevas parcelas de pastizal o bien
mediante la recuperación de parcelas
antiguas. Con frecuencia se produce la
colonización por especies leñosas de
antiguas zonas de pastizal natural; en
estas ocasiones es conveniente aclarar el
matorral mediante la eliminación de pies
de las especies menos interesantes,
siempre con el menor impacto posible
sobre el estrato herbáceo. En el caso de
tener que crear nuevas parcelas de pastizal,
se realizará la eliminación de la vegetación
leñosa a mano o con desbrozadora mecáni-
ca, y siembra posterior de herbáceas.
Hay varios aspectos fundamentales para
garantizar el éxito de las parcelas: su
tamaño, su forma y las especies vegeta -

les que se siembran. Uno de los errores
más frecuentes durante el manejo de la
vegetación es la eliminación drástica de
matorral en parcelas de gran tamaño.
Diversos trabajos de investigación han
puesto de manifiesto que el conejo aban -
dona los lugares de refugio para adentrar -
se en las zonas abiertas, pero a un máxi-
mo de 100m y siendo los primeros 20
metros los que los conejos mejor optimi -
zan. Por tanto, las parcelas tratadas
deben ser inferiores a una hectárea, sien-
do el tamaño de borde a borde no supe -
rior a los 40m. Resulta por tanto preferible
un mayor número de parcelas de peque -
ño tamaño que menos parcelas de mayor
tamaño.
Otro aspecto a considerar es la forma de
la parcela tratada: los conejos utilizan pre -
ferentemente las zonas de ecotono entre
matorral y pastizal, por lo que para obte -

Parcelas de siembra creadas en zona de matorral muy denso
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ner una mayor relación perímetro/superfi -
cie será preferible la creación de parcelas
con bordes sinuosos, en lugar de líneas
rectas. Por ello, se deben evitar las parce-
las cuadradas o redondeadas, siendo pre-
ferible las de formas irregulares.
Durante la disminución del matorral debe
evitarse la acumulación de leña menuda
en el suelo, por dos razones: a) si la leña
es muy abundante puede dificultar el des -
arrollo del estrato herbáceo, y b) la acu-
mulación de leña puede obstaculizar el
acceso de los conejos a la parcela. En
este sentido se recomienda utilizar méto -
dos de desbroce que no den lugar a la
acumulación de restos de leña en la zona
tratada, siendo ideal el desbroce y la reti -
rada de la leña a mano en parcelas peque-
ñas. De manera análoga, debe evitarse el
roturado de las parcelas con grada pro -

funda, para así evitar la desaparición del
estrato herbáceo existente bajo el mato -
rral, así como la alteración del banco de
semillas del pasto.
Por último, si se recurre a la siembra de
la parcela con semillas de plantas her -
báceas deben utilizarse especies de gra -
míneas vivaces y leguminosas. Las
especies vivaces, como la grama, mantie -
nen su condición nutritiva durante más
tiempo y se encuentran disponibles la
mayor parte del año, mientras que las
leguminosas aumentan considerable -
mente la calidad nutritiva de los céspedes
en los que se encuentran presentes y son
especies altamente adecuadas para los
conejos. Por el contrario, no son reco -
mendables las especies de cereal de cre -
cimiento rápido (avena o cebada) por dos
razones: a) su crecimiento limita su acce -

Mejora del hábitat: manejo de la
vegetación y madrigueras

Vivares habitados.
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más blandos.
Pero existen ocasiones en las que el tipo
de suelo no permite a los animales hacer
estructuras subterráneas duraderas, bien
sea por su excesiva dureza (por ejemplo
en suelos de pizarra), por su poca consis-
tencia (suelos altamente arenosos), por
su escasa profundidad, o por la proximi -
dad del nivel freático (la muerte por inun -
dación es una de las principales pérdidas
entre los gazapos). En estas situaciones
puede ser conveniente la construcción de
madrigueras artificiales que, para ser
potencialmente exitosas, deben respon -
der a la necesidad de refugio para el
conejo. La metodología de construcción
de un vivar es sencilla, y existe bastante
flexibilidad en el tipo de materiales a utili -
zar, pero la realidad es que muchos de los
vivares artificiales no son efectivos debi -
do a graves errores en su construcción y
emplazamiento.

sibilidad para los conejos, y b) cuando
maduran pierden rápidamente su condi -
ción nutritiva para los lagomorfos por lo
que son consumidas por estos en
menor medida y gran parte de la siem -
bra no es aprovechada.
Construcción de madrigueras
En algunas zonas la escasez de refugios
puede ser un factor limitante para con -
seguir una mayor densidad de conejos.
Este hecho suele ocurrir cuando el sustra -
to no es adecuado para la construcción
de madrigueras y los conejos acaban uti -
lizando huecos entre piedras, pequeñas
gazaperas en el matorral, etc., es decir,
otras opciones que incrementan su vulne -
rabilidad ante los depredadores (ver el
apartado: El conejo y los depredadores).
Este problema puede solucionarse de
dos formas: preparando zonas atractivas
para los conejos para que construyan
madrigueras de forma natural, o bien
construyéndoles madrigueras artificiales.
En zonas llanas con poca profundidad
pueden colocarse montículos de arena y
tierra simulando una colina de 2-3m3
diseminados por una superficie de 3-
4Has, para favorecer su uso por los cone-
jos. Si se ubican en zonas cerradas o bien
se siembran plantas espinosas a su alre-
dedor, pueden constituir zonas seguras
para los gazapos cuando salgan de la
madriguera, ya que los conejos más jóve -
nes suelen moverse en el entorno inme -
diato de su cámara de cría. Otro caso
diferente son los terrenos ricos en óxidos
que forman una cubierta superficial de
varios centímetros de grosor y gran dure -
za, lo que dificulta e incluso impide la
excavación de madrigueras por parte de
los conejos. La simple rotura de esta
capa superficial más dura posibilita el
acceso de los conejos a los terrenos Cierre aclimatación
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A continuación se presentan unas direc -
trices generales para la construcción de
vivares artificiales, siguiendo una meto -
dología básica que ha sido utilizada en
varias zonas con una gran efectividad .
La construcción de los vivares se realiza a
partir de materiales naturales que se van
superponiendo en diferentes fases de
construcción sobre una estructura de
palets de madera, obteniéndose una
estructura circular o elíptica. Los vivares
se constituyen con cuatro pisos de cuatro
o seis palets cada uno que se colocan
directamente sobre el suelo sin necesidad
de excavación previa. Los palets han de
ser robustos y con un grosor de al menos
dos centímetros. Las dimensiones podrán
oscilar entre 110 y 130cm de lado y debe-
rán estar totalmente cerrados en su parte
superior, para evitar que la tierra penetre
al interior del vivar (en el caso de que pre-

senten aberturas muy amplias se colocará
sobre ellos una tela de arpillera para redu-
cir el paso de tierra). Nunca debe emple-
arse material plástico para esta finalidad.
Estos vivares tendrán al menos dos entra-
das para facilitar la introducción de los
conejos, y la entrada y salida hasta que
los animales construyan nuevas bocas.
Las entradas pueden ser tubos robustos
de PVC o similar de unos 120cm de longi-
tud y de un diámetro interior de al menos
12cm, que conecten con el interior de
alguno de los pisos de palets. Estos tubos
se colocarán de manera que sobresalgan
unos 30cm del vivar (también pueden
dejarse con una mayor longitud, por ejem-
plo 50cm o más, para que así no queden
cubiertos con tierra durante la construc-

ción). Posteriormente, justo antes de la
introducción de los conejos, se procederá
a recortar el sobrante. Asimismo, es muy
importante que estos tubos estén horizon-
tales (en caso contrario los conejos resba-
larían), y que las entradas se mantengan
cerradas durante el proceso de construc-
ción y hasta la introducción de los conejos
(puesto que es frecuente que se enrunen).
Alrededor de los palets y a unos 100cm de
distancia de sus bordes se dispondrá una

Mejora del hábitat: manejo de la
vegetación y madrigueras

En la zonas de mucha cobertura vegetal, es
imprescindible la instalación de vivares.
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• Uso de piedras pequeñas dispuestas sin oquedades impidiendo el acceso
de los conejos
• Utilización de plásticos para sustentar las capas de tierra
• Uso de estructuras prefabricadas que provocan alta condensación de
humedad y temperaturas extremas
• Uso de estructuras internas que no permiten el desarrollo de túneles y
cámaras
• No utilización de estructura interna, consistiendo en un mero amontona -
miento de tierra que acabará compactándose

• Ubicados en el centro de parcelas de siembra y excesivamente alejados
del matorral
• Construidos en zonas encharcables
• Situados en zonas rocosas y suelo muy duros que impiden la excavación
• Construidos en zonas de matorral denso
• Ubicados encima de madrigueras en uso
• Situados, por comodidad, a lo largo de caminos sin tener en cuenta la ido -
neidad de su ubicación concreta

PRINCIPALES ERRORES EN LA CONSTRUCCIÓN DE VIVARES
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Falta de seguimiento del uso de los vivares para determinar su eficacia y , en
caso necesario, diseño de las medidas correctoras

barrera de contención de unos 50cm de
altura, constituida por piedras y/o troncos,
para la sujeción de los diferentes materia-
les que constituyen el vivar. Esta barrera
puede reforzarse con la colocación de
troncos que faciliten la sujeción de la
estructura. A continuación se irán colocan-
do progresivamente capas de ramas y tie-
rra para completar la estructura.
No hay unos tamaños definidos para la
construcción de los vivares, pero si se pre-
tende albergar en su interior un grupo
familiar de conejos, es recomendable que
el radio mayor no sea muy inferior a los

5m y el eje menor (en el caso de forma
elíptica) sea de unos 3m. La altura inicial,
si se pretende que el vivar sea muy dura-
dero, debería ser superior a 1,5 m, si bien
con el paso del tiempo se produce el asen-
tamiento de los materiales y disminuye la
altura de la estructura. Por otra parte, no
existen estudios que indiquen a qué dis-
tancia deben colocarse unos vivares de
otros, ni la densidad óptima por hectárea,
ya que estos parámetros pueden variar
mucho con la estructura y capacidad de
carga del hábitat donde se ubiquen. No
obstante, según nuestra experiencia pre-
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Mejora del hábitat: manejo de la
vegetación y madrigueras

via, alrededor de 20 vivares situados a
distancias mínimas entre 15-25m entre
ellos pueden ser adecuadas.
Finalmente, si los vivares se construyen

con el objetivo de realizar una repoblación
de conejos con posterioridad, resulta con-
veniente la colocación de una malla tipo
gallinero que rodee al vivar y que impida la

Materiales habituales en Galicia para la construción de vivares tal y como se muestra en las
imágenes.
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salida de los animales durante los prime-
ros días tras la suelta. De esta forma se
favorece la supervivencia de los animales
y el asentamiento en la zona.

En conclusión
En el conjunto de actuaciones para la
mejora del hábitat del conejo silvestre
ha primado la construcción de vivares
artificiales frente a la realización de tra -
tamientos de la vegetación, para mejora
de las condiciones alimenticias de encla-
ves concretos. Esta decisión parece estar
motivada por el convencimiento de que la
disponibilidad de alimento no ha sido uno
de los factores determinantes de la esca-
sez de conejos en áreas en las que antes
era abundante. Si bien esto puede acep-
tarse para la mayor parte de los emplaza-
mientos, hay que considerar que la mejo-

ra sustancial de las condiciones alimenti-
cias de una población de conejos puede
contribuir a una rápida recuperación de la
misma una vez desaparecida o mitigada la
causa que determinó su disminución, por
lo que los tratamientos de vegetación,
enfocados a generar mejores condiciones
de hábitat para los conejos, no deben ser
descartados de forma genérica.
Asimismo, dichos tratamientos acompaña-
dos de la construcción de vivares y, en
caso de que la abundancia inicial de cone-
jos sea demasiado baja, la introducción de
animales en los vivares construidos,
puede constituir una medida de manejo
muy efectiva para la recuperación de las
poblaciones de conejo. En este caso es
conveniente que se sigan las recomenda-
ciones establecidas en el apartado de
Repoblaciones.


